
A La razón de ser de las parábolas. Marcos 4:10-12. 
❖ La predicación de Jesús giraba en torno al Reino de los Cielos (Mr. 1:14-15). Muchas de sus parábolas fueron 

dichas para explicar la naturaleza de dicho Reino (Mr. 4:30). 
❖ Curiosamente, la razón que el mismo Jesús dio para usar parábolas es realmente sorprendente: ¡para que no 

entiendan, ni se conviertan, ni sean perdonados! (Mr. 4:12; Is. 6:9-10). 
❖ El que tiene hambre de la Palabra de Dios oirá la verdad y se gozará. Pero el que no quiere oír, por más 

sencilla que esta verdad se presente, se negará a entender, a cambiar, y a alcanzar la salvación. 
B La parábola del sembrador: 

❖ El sembrador salió a sembrar… Marcos 4:1-9. 
— En el camino: En unos días, la semilla muere (Mr. 4:4) 
— Entre piedras: En unas semanas, la semilla muere (Mr. 4:5-6) 
— Entre espinos: En unos meses, la semilla muere (Mr. 4:7) 
— En buena tierra: Al final de la estación, la semilla fructifica (Mr. 4:8) 
— El sembrador y la semilla no varían. Sin embargo, el resultado es totalmente distinto para cada uno de los 

cuatro terrenos. Todo depende de la forma en que la semilla sea recibida. 
❖ La explicación de la parábola. Marcos 4:13-20. 

— La semilla es la Palabra de Dios, y el sembrador es todo aquel que la transmite. 
— En el camino: No tienen interés, y Satanás los desvía (Mr. 4:15) 
— Entre piedras: Reciben la palabra, pero no soportan las pruebas (Mr. 4:16-17) 
— Entre espinos: Reciben la palabra, pero se vuelven cómodos (Mr. 4:18-19) 
— En buena tierra: Resisten las pruebas y no se acomodan. Llevan fruto (Mr. 4:20) 
— ¿Qué tipo de suelo soy? ¿Qué debo hacer para ser fructífero? 

C Otras parábolas: 
❖ La lámpara y la medida. Marcos 4:21-25. 

— La parábola de la lámpara: 
▪ Visualiza la conversación: “¿Acaso…?” “¡No!”; “¿No es…?” “¡Pues claro!” (Mr. 4:21). 
▪ Jesús sabía obtener la atención de su auditorio. Ahora estaban preparados para recibir la lección 

espiritual. 
▪ Poco a poco, Jesús iba revelando la verdad del evangelio para que sea conocida por todos (Mr. 4:22). 
▪ Aquella noche, al encender sus lámparas en casa, “los que tienen oídos para oír” (Mr. 4:23) 

recordaron sin duda la lección. 
— La parábola de la medida: 

▪ En las calles de la ciudad, los mercaderes vendían sus productos usando medidas más o menos 
estándar para medir la cantidad de producto que deseaba el comprador. 

▪ Si el vendedor era bueno, añadía un poco más de producto en la medida para satisfacer a su cliente. 
▪ Si alguien es receptivo a la verdad, obtendrá aún más. Pero si la rechaza, aún la verdad que tiene se 

perderá (Mr. 4:25). 
❖ El crecimiento y la mostaza. Marcos 4:26-32. 

— La parábola del crecimiento: 
▪ Jesús recuerda el ciclo del crecimiento del cereal (Mr. 4:28): Hierba; espiga; grano. 
▪ Es un proceso que depende de Dios, no del hombre (Mr. 4:27). 
▪ Así es la semilla del evangelio plantada en la tierra fértil del creyente. 
▪ Por la acción del Espíritu Santo vamos creciendo más y más en la verdad… hasta que Jesús venga 

(Mr. 4:29; Mt. 13:39). 
— La parábola de la mostaza: 

▪ El Reino de los Cielos es comparable a un diminuto grano de mostaza (Mr. 4:30-31). 
▪ A los 50 días de sembrada, la mostaza alcanza los 30-40 cm de altura, y ya es capaz de producir fruto 

cosechable. Puede llegar a crecer hasta 7 m de altura. 
▪ Pequeño, desde luego, fue el comienzo: 120 personas “sin letras” escondidas en un aposento de 

Jerusalén. 
▪ Pero su expansión ha llegado a todo el mundo, convirtiéndose en la religión con mayor número de 

creyentes. 


